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Domingo, 16 de febrero de 2020

Aparición reservada de María, Rosa de la Paz, en el Gran Cañón del Colorado, Arizona, Estados 
Unidos, al vidente Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús, para el encuentro de oración del 25 
de febrero de 2020

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén.

Hijos Míos, hoy transmito este mensaje nuevamente desde el Gran Cañón del Colorado, pero esta 
vez desde su parte más profunda, a donde ustedes hoy llegaron no solo para encontrarse Conmigo, 
sino también con toda la Hermandad.

Mientras bajaban estas sagradas montañas, sus seres internos y los seres internos de sus hermanos 
fueron ingresando en la realidad y en la verdad de otros tiempos. Fueron cruzando umbrales, 
puertas y espacios en donde se guarda la historia de esta humanidad, la historia más evolutiva, más 
importante y destacada.

Es así que, en este día y bajo el abrazo de estas sagradas montañas, doy continuidad al mensaje que 
pronuncié en los últimos días, para que la consciencia de la humanidad no pierda el impulso de 
poder encontrar, en este tiempo de caos, el retorno hacia su origen y hacia la esencia de su 
propósito en esta humanidad.

Hoy estoy aquí con ustedes, pero también estoy con el mundo entero como la Madre del Mundo, la 
Madre de la Nueva Humanidad, la Madre que guarda en Su Corazón el conocimiento y la historia 
de esta civilización de la Tierra, que atravesó y pasó por muchas experiencias, aprendizajes y 
pruebas.

Pero lo que hoy les revelará Mi Corazón es lo más sagrado que alcanzaron las civilizaciones más 
antiguas del planeta, desde la Lemuria hasta la actualidad. Y todas esas civilizaciones, pueblos y 
culturas aprendieron a estar en comunión con el Universo y a conocer el Universo por medio del 
contacto. Algo que la humanidad siempre ha buscado, siempre ha intentado encontrar la puerta 
segura para atravesar ese umbral hacia la verdad y la existencia cósmica.

Hoy Mi Corazón maternal abre esa puerta, enciende los espacios sagrados del Gran Cañón del 
Colorado, para que las informaciones de las civilizaciones más antiguas de la humanidad salgan a 
la luz, despierten sus consciencias y vivan, así, el compromiso de dar continuidad a este sagrado 
proyecto genético que aún no ha finalizado y que está en el momento más culminante e importante 
de poder evolucionar y de representar, dentro de todo este Universo y macrocosmos, la victoria, la 
misma victoria que alcanzó Mi Hijo, el Cristo; y que la sigue alcanzando y la sigue viviendo por 
ustedes, por todos sus hermanos, por este pequeño pero bellísimo planeta que el Padre les entregó 
en confianza, para que ustedes y sus hermanos lo pudieran representar, no solo en la vida material 
evolutiva, sino también en la espiritualidad, en la esencia del contacto.

Es así que mientras les hablo, las puertas de los mundos internos del Gran Cañón se abren para que 
sus corazones y, sobre todo, sus almas puedan ser colmados por esos principios y atributos que las 
civilizaciones más antiguas del planeta alcanzaron y en los que cada una de ellas se destacó por 
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algo muy importante. Y eso que es algo tan importante, hasta los días de hoy, ayuda 
espiritualmente a toda la humanidad; especialmente a Mis hijos más perdidos, más ignorantes, más 
distraídos de la realidad y de la verdad superior que están latente en el Universo y que forma parte 
de la realidad del Plan de Dios.

Por medio de este mensaje quiero que sus consciencias retomen el compromiso de realizar este 
proyecto genético, que va más allá de algo espiritual, religioso o interno; que llega hasta lo más 
profundo de sus esencias y consciencias, en donde se guarda también la historia de sus orígenes, de 
sus experiencias, de sus aprendizajes y vivencias en este sagrado Universo que los rodea y que los 
aguarda.

Hagan votos, hijos Míos, de poder realizar este proyecto que será finalizado por la Presencia de Mi 
Hijo, el Cristo, cuando en el momento más culminante de esta humanidad, que está próximo, Él 
llegue para recoger todos los tesoros, méritos, aprendizajes y experiencias que hayan podido vivir 
en esta encarnación y en esta actualidad.

Aunque el planeta y su humanidad estén convulsionando, aunque las naciones estén en una gran 
contrariedad y conflicto, a pesar de cualquier situación que se presente en la superficie de la Tierra, 
nada impedirá que ustedes puedan experimentar y vivir lo que Dios tanto desea y espera.

Por esa razón, Yo estoy aquí y soy enviada a este planeta como la Madre del Mundo, para que 
tengan consciencia también de la nueva tarea de su Madre Divina y Espiritual, la que hoy es una 
tarea más amplia y profunda que no solo abarca este Universo local, sino también otras galaxias, 
mundos, estrellas y soles que conforman también la existencia y la vivencia del Plan de Dios. Y 
con él todas sus Jerarquías, Consciencias que han trabajado en este proyecto humano y en otros, a 
lo largo de millones de años. Hoy la humanidad, después de 1988, tiene la oportunidad y la 
consciencia de saber todas estas cosas que hoy pronuncia Mi voz, que es la Voz del Padre que 
resuena en este valle y especialmente en los mundos internos que deben alcanzar la verdad y la 
consciencia de este tiempo definitivo.

Desde el interior de estas montañas, en el Gran Cañón del Colorado, su Madre Celeste se anuncia 
antes de tiempo y proclama esta información para todos los seres de la Tierra, independientemente 
de su creencia, de su religión o de su situación interna; porque en esencia todos son hijos de Dios y 
todos provienen de la misma Fuente, del mismo impulso, del mismo Origen que los creó y, a partir 
de allí, sus consciencias, como las sagradas consciencias de las civilizaciones anteriores de la 
Tierra, vienen de diferentes lugares del Universo para seguir aprendiendo a amar de verdad y a 
redimirse de corazón, sin miedo ni traumas.

Es así que, por medio de estas informaciones sagradas que emergen del Gran Cañón del Colorado, 
la humanidad tiene la oportunidad espiritual de volver a curarse, reconciliarse y redimirse, para que 
todas las estrellas caídas que hoy viven sobre la superficie de la Tierra puedan volver a encenderse, 
a reencontrar el camino, a reencontrar su existencia y sus orígenes. Así, todas esas estrellas podrán 
volver a brillar en este firmamento cósmico y de esa forma estarán dentro de la historia que aún 
sigue siendo escrita por la Mano del propio Padre Eterno.
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Si hoy esto sucede aquí, en esta condición y situación interna y espiritual, es porque existen una 
razón y un propósito mayor que ustedes hoy desconocen, pero que sé que pueden sentir y 
comprender lo que esto significa, más allá de las formas y del momento.

Hoy Mi Corazón abre los espacios del Universo, fusiona y une las realidades que se encuentran 
dentro de este sagrado Cañón del Colorado, en el que la humanidad podrá tener la referencia y el 
lugar en donde poder encontrar, en el mayor silencio y en la más interna sintonía, lo que necesita 
para este ciclo de transición y para poder superar estos tiempos difíciles, en los que cada vez más la 
ilusión abraza a la consciencia humana y le hace perder el camino del Propósito.

Mediante estas palabras, Yo les traigo la Gracia de reencontrar el sentido y la razón de estar en este 
planeta y en esta humanidad, sabiendo que se debe cumplir lo que el Padre ha determinado y ha 
escrito desde los tiempos más remotos del Universo, desde antes de que existieran los diferentes 
Universos, las diferentes civilizaciones y todo lo que está creado.

Por eso, es tiempo de agradecer, agradecer de corazón por este impulso que el Padre ha decidido 
enviarles por medio de la Madre del Mundo.

Y es así, hijos Míos, que los velos de su consciencia seguirán cayendo para que puedan tener 
conocimiento de la realidad que está dentro de ustedes y que también está escrita en el Universo, 
realidad que debe vivir una síntesis y un fin para que todo pueda comenzar de nuevo.

Mientras les hablo, a través de Mis palabras y de Mi presencia, envío al mundo entero los atributos 
y principios más sagrados que alcanzaron las civilizaciones más antiguas de la Tierra, una historia 
que nunca se perderá, una historia que podrá continuar siendo escrita por cada uno de ustedes, para 
que el triunfo del amor y de la verdad se cumpla en este tiempo, y para que Mis hijos más perdidos, 
engañados y oscurecidos por Mi enemigo, tengan la misma Gracia que ustedes reciben hoy.

Así, el planeta y su consciencia espiritual se podrán regenerar. El alma de este planeta podrá volver 
a respirar y ser lo que vino a ser en este tiempo, desde el principio, cuando fue decidido que este 
sagrado planeta existiera.

Abracen este llamado, acepten esta convocatoria y den continuidad y respuesta a lo que les pido, 
porque no estarán cumpliendo Conmigo, sino con el Padre Eterno, que es quien Me envía para que 
todos los seres de la Tierra, finalmente, vean la verdad que está escrita en el Universo y que 
también se guarda en lugares más bellos de este planeta.

Envío para todos, Mi mensaje de paz y de consciencia. Que la Luz del Gran Cañón del Colorado 
brille en el corazón de todos los seres autoconvocados y servidores, para que se pueda seguir 
cumpliendo el Plan.

Los bendigo y les agradezco, permeándolos con la Luz de Mi Espíritu y de Mi Corazón, porque soy 
su Madre, la Madre del Mundo.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Hermanos y hermanas, a pedido de la Madre Divina, desde aquí, desde el corazón del Gran Cañón 
del Colorado, vamos a realizar por tres veces la oración del Advenimiento de la nueva Raza, para 
que podamos decretar y afirmar este compromiso interno con la Divinidad.

 

Oración del Advenimiento de la Nueva Raza

Señor, 
que se cumpla el advenimiento de la Nueva Raza.
Que la humanidad pueda expresar su arquetipo.
Que la palabra sea viva y construya Tu Templo.

Que se expanda en nosotros Tu misterio y
que se revele al mundo la verdadera existencia,

para que podamos reunirnos en Tu Nombre
y glorificar la perfecta unidad.

Amén.

 


